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Vino al poder el partido liberal on 
las mejores condiciones que sonó go
bierno alguno: indiferente lá nación á 
la gran dehacle política y guerrera: 
muerto D. Quijote y durmieuto San
cho; sepulto el Cid de Santa Qadea,— 
parafraseando los hermosos conceptos 
vertidos últ imamente por el Sr. Cos
ta—: Amodoi'rado, en fin, ol ]}ús en la 
indiferencia, sin aspiraciones, sin de
seos, sin pedir nada, sin solicitar na
da.... De.shocha la flamante y tar tar i 
nesca Unión jSTacional qué so anunció 
como Ángel Extorminador de los go
bernantes españoles, ninguna fuerza 
poderosa, ningún obstáculo se oponíaa 
á que ol partido liberal desarrollase un 
programa, sit, programa, el programa 
salvador que D. Práxedes dijo tenor 
embotellado para verterlo sobro el p.ais 
en el momento oportuno. 

y pasaron los días y los meses: tras 
la comedia de las elecciones llegó la 
comedia dé las Cortes y después el ve
raneo obligado con su corrospondionte 
aditamento de declaraciones de minis
tros y personajes de la situación, con ol 
kigui de la reorganización de los servi
cios; y así estamos á estas alturas, en 
la eterna expectación de reformas, do 
reorganizaciones, de programas... y 
de líombros. 

Y como era natural y lógico que su
cediese, ya repican las campanas de los 
campanarios de la oposición anuncian
do crisis; x^or que convertidos on pa
seantes los ministros andan los unos 
de monos con los otros y en voz de dis
cut ir las necesidades do la nación dis-
p i t a n por meras • pasioncillaf, celos 
románticos de nuestra chulapería an
dante. 

El. ministro de Estado, ol Sr. Gonzá
lez, desautorÍEa al general AVeylor; el 
general Weyler so subo á las barbas do 
D. Segis; el ministro do Hacienda duda 
fincar adelanto sus proyectos quo ya en 
las Cortes fueron blanco á los tiros do 
las oposiciones y hasta á los de los mi
nisteriales; el duque do Veragua se 
siente fraca.sado, no ya por la?í cuestio
nes do las famosas maniobras navales y 
los puritanismos do nuestros militares 
da agua, si por la imposibilidad de es
tablecer la soilada Dirección de Nave
gación y Comercio; y Sagasta... ¡ah! el 
Sr. Sagasta, etornamonto impasiblo 
vé la marea quo asciende y espara la 
llora en quo las aguas inicien el dos-
oenso. 

¿Es tolerable tal estado do cosas? ¿Es 
justo consentir semejanto dosgobiorno 
en un gobierno quo so anunció venga
dor y reparador do todas las injusti-
c'as, de todos los errores que nos tie
nen postrados en la dolorosa caida de 
los iraablos moribundos? 

Pues bion: aunquo tal estado do co
sas esté en jmgna con los principios 
fundamentales de la vida regular do 
un pueblo europeo, continuará subsis
tente el gobierno liberal, consentirá el 
pais que so le arranquen brutabnonto 
80.0í)0 hijos quo necesita on los talle
res, en el campo, oa la fábrica, y con
sentirá quo se la posponga y so lo arrui
no on tanto continúa en pie ]a_ apoca
líptica amenaza do Salisbury empla
zando á los pueblos débiles para com
parecer anto las naciones fuertes quo 
los tragarán como las sioto vacas gor
das tragaron a las sioto flacas en el bí
blico ensueño quo descifrara el casto 
José. 

Y condonados á un gobierno tal on 
quo rencillas insignificantes engendran 
una crisis, á un gobierno que ni siento 
hondo ni piensa alto, los pobres espa
ñoles vivimos como on ios siglos me
dios, salidos de la marcha regular d$ 

las naciónos y esperando, esperando 
siempre bajo una constante araonaza 
de muorto y aniquilamiento. 

MÜE 
Los liberales tendrán tarea este in

vierno. La cuestión ó conflicto do las 
traíñas do un lado, los catalanes y ga
llegos por otro y,lo que verdaderamen
te fastidia al actual ministerio, los cau
tivos de MarruecosyeldinoroqueWey
ler pedirá para poner en estado do de
fensa las pososionesdeEspafiaonAfrica. 
Por lo que respecta á este punto ya ve
rán los patriotas como no se haco nada. 
Inglaterra dirá quo es atentar contra 
ella el fortificar La Linea y Sierra Car
bonera, y... no pondremos allí ni un ca
ñón ni aumentaremos la guarnición quo 
allí existo con un soldado, pese á los 
deseos dol ministro do la Guerra, peso 
á nuestra dignidad on hacer on terri to
rio español lo que en ganas nos vinie
ra. 

El rescato de los cautivos es otro 
punto que nos costará la pérdida del 
poco honor y respeto quo aun nos que
da entre las naciones dol Continouto. 
Fuera de esto círculo no nos conoco 
nadie á la presento;morimo3 en Santia
go y Cavite para caatro partos dñl 
mundo, por quo en África, digan otros 
lo quo (j^uieran, no nos conocen, si acaso 
poco y en perjuicio nuestro, quo más 
nos hubiera valido no darnos á cono-
cor entre osa gente que según dicen 
están sin civilizar y el progreso no lla
ga á ellos, y que según nos dan á onten-
1.1er están más civilizados que nosotros, 
y do progreso, ¿para qué hablar? Basta 
ver la cifra de su exportació.n. y do la 
nuestra, para cerciorarse quo en esto 
también nos adelanta la liitima nación 
dol mundo. 

Lo otro, lo de las traínas que j ' a 
\.'. r o í a n i tí ^ m \ i . o i - t o , i.u."5LXC'i.ta aKoi.'t^ GOíi 

más fuerza y con dorramamionto do 
sangre por añadidura. E s t a o s obra, lo 
mismo que el problema catalán del ne
fasto Siívela, del ridículo almirante do 
pega y de sus compinches el fiímoso 
Dato y ol fúnebre Villaverdo. Ahí es
tá en pié la obra comenzada por ellos, 
y los hombres quo hoy nos rigen, no 
tienen ni fuerzas y A'oluntad para apa
ciguar esa irritación, ol iniciado derra
mamiento do sangro. Estos hombros 
de hoy no harán más que concluir la 
comenzada obra, liarán más grande y 
crudo el descontento para luogo irse 
tan frescos, tan orondos, como si hu
bieran logrado la regeneraoión... 

Más do medio año ocupan el poder 
los liberales y no han hecho otra cosa, 
aparto do la corazonada del ministro de 
la (gobernación, quo anunciar reformas, 
reformas que no ha visto nadie,ni vorá 
y que maldita la importancia quo tio-
non ó suponen, pues han ido á anunciar
las on aquello quo no necesita reforma. 
Poco trabajo cuesta docir quo se van á 
reformar media docena de cosas pai-a 
luego no hacer nada. Es ol pan nuestro 
de cada dia on esta tierra de reformis
tas. 

En tanto, nadie para mientes en el 
desprecio de quo nuestros valores son 
objeto en el extrangoro. Nadie repara 
ou CS03 millones queso pierden todos 
los días, ¿para qué? Todavía vivo el 
pueblo español y tiene alguna sangro 
para que nos falte algo, otros tantos 
millones quo derrochar, que regalar á 
los oxtraugeros. 

No está mal, no. En tanto ol campe
sino español no tiene 'para comprar un 
arado moderno para mejorar la labran 
za do la tierra. So uiuoron en los hospi
tales miles do vagos, tísicos, hambrien.-
tos. Los «golfos» innundan las callos 
y no quieren trabajar y aunque quisie
ran no habiúa dónde. 

Basta tender una mirada en derredor 
para cerciorarse quo vamos á la ruina, 
á la dehacle. Los cimientos de una na
ción son la buena administración en 
todos sus ramos y por desgracia on Es
paña no so conoco eso, es utópico hasta 
para los hombres de Estado. España es 
con seguridad la única nación que imi
ta al cangrejo á principios del sigio 
X X . Es la única, la sola, quo anda para 
atrás, merced á nuestros grandes 'polí
ticos. La existencia de España está mi
nada y ol mejor dia la nación de ios 
eternos Quijotes, salta en pedazos; 
hecha películas saltará la tierra amasa
da con la sangre de tantos héroes, de • 
aquellos (juo la enalteci^i'ou: esa sô -á la 

obra de los Césares que hoy mantiene 
España: 

¿Para qué admirarse? Haco mucho 
tiempo que en nuestra ilación so de
clararon en huelga la honradez, la con
ciencia y las ganas da hacer algo. Quien 
dé muestras de poseer estas tros cua
lidades en España, ó está loco ó no es 
español... ó os un tonto. 

Qusfavo Vivero. 

RAPIDi 
Los periódicos nos han dicho que la 

infumable Arrendataria ha notado, tal 
ves con2^>'ofundo sentimiento, que los es
pañoles, sin duda más amigos de escupir 
que de fumar, no compran deierminados 
producios de la ingeniosa Compañía en 
iguales proporciones que antaño, debido á 
que son peores que antes (Jo cual ningún 
fumador puede creerlo) ó que los españoles 
comprenden que el remedio de «« mal dar 
tomar tabaco^ es inaplicable por lo malísi
mo de éste, que hace bueno al propio mal 
Sea como fuere, el caso es que las ganan
cias de la compañía que es como sítele de
cirse, de las que fuman en pipa, no son, 
jwr lo inacabables,^ de alguna setnejanxa 
al cuento de la bwna pipa, antes al con
trario, se truecan con la peor picadura que 
adquirimos, en humo. Y somos por acá 
tan avaros en la protección, que ahora, cd 
perder la compiñía, se la favorece, con 
disposiciones como la adjunta que copio al 
pié dé la letra de ^El Universo». <El 
eminentísimo señor cardenal arzobispo de 
Toledo, según leemos en el '^Boletín ofi
cial* del arsobispado, se propone dictar en 
breve una severa disposición prohibiendo 
que los clérigos de su archidiócesis fumen 
por las calles, en consideración ú que seme
jante costumbre imjüica una notoria falta 
á la gravedad y al decoro sacerdotal.» ¿Se 
le bajarán ahora los humos á la Arren 
datarla'^ 

San Ji/!¡sruel. 

Los pósitos} el o r l i i apéela 
(CONTINUACIÓN) 

El art. 16 de la, Real ordca de 10 de 
Julio de 18G1 dio facultades sin cuento 
para que se manejara de una manera 
abusiva el caudal de los Pósito.s; basta 
leerle paiM comprenderlo mucho y malo 
que se ha hecho á su amparo. Dice así: 

«Guando un Pósito haya tenido para
lizado por completo el movimiento de 
sus fondos y no haya habido entrada ni 
salida Qwpaneras ni en arcas dentro de 
los doco meses del período anual por el 
cual deba formar cueiitá, justificada que 
sea esta circunstancia á síitisfacción del 
Consejo, se declarará por el'Gobernador 
la exención de rendir cuenta por dicho 
año y también la de pagar en el mismo 
contingente, según antes había de satis-
i'íicer por lo repartido en poder do deu
dores y no cob ado.>> 

liste artículo, inspirado, sin duda al
na, en los más rectos principios de equi
dad, vino, contra la voluntad de sus 
autores, á dar una fórmula clara y sen
cilla para quo las gent3 poco aprensivas 
utilizaran, sin pagar intereses, ol caudal 
de algunos Pósitos. 

Estimamos jiertiaente recordar aquí 
lo sucodidj al Banco do Es])añ!i en va
rias provincias del centro de la I'enínsu-
la cuaydo, deseoso do movilizar su car
tera, díó íaoilidadoe para quo loa agri 
cultores tomasen dinero en gran canti
dad. Nuestro primer establecimiento de 
crédito, al verse obligado después á re
ducir la cartera en Ciudad Real, Segó-
vía y otros puntos, no sufrieron sus in
tereses ni el más pequeño quebranto, 
jiues los modestos labradores preferían 
tomar dinero con interés usurario á con
sentir que se diera el escándalo de pro
ceder el Banco contra ellos por no cum
plir en tienq>o oportuno las obligaciones 
que lleva aparejadas un pagaré, 

Esto demaestra que cuando nuestras 
clases agrícolas saben que el estableci
miento de crédito con cpiien se ention-
deu está dispuesto á cumplir la ley sin 
miramientos de ninguna clase, ellas son 
tan celosas como el que más del cum
plimiento de su deber, no pudiendo, por 
tanto, juzgarse de sus condiciones do . 
solvencia por los tristes desengaños que 
los Pósitos nos presentan, A estos esta
blecimientos llegó siempre la influencia 
malsana de la política para falsear las 
leyes en beneficio de amigos y pani
aguados del cacique, y el Banco dé Es-
paila, eu cambio, vive con absoluta io' 

dependencia y tiene funcionarios celo
sos del cumplimiento de su deber, que 
en todas ocasiones aplican los estatutos 
j ' la ley con rectitud é impatcialidad y 
sin parar mientes en quiénes son los que 
pueden resultar favorecidos ó perjudi
cados con sus determinaciones. Las lu
chas de pandillaje en los pueblos que, 
so pretexto de favorecer intereses políti
cos, se hayan, consentido en los Pósitos 
las mayores enorniidades. Haco tiempo 
que su liquidación sería uu hecho si á 
ello no se opusiera la resistencia de los 
que desean llevar con el caciquismo las 
más cariñosas relaciones. El que mango
nea los asuntos locales asegura que, to
cando á normalizar el Pósito, los ánimos 
van á desatarse contra el diputado que 
lio supo ó no pudo mostrar energía é 
influencia bastante para recabar del Go
bierno que las cosas siguieran en statu 
quo, y la idea de cjue se convierta la 
amenaza en triste realidad hace que 
liasta los más animosos padres de la pa
tria pongan en juego todos sus presti
gios para impedir cpie se realice una 
obra que reportaría beneficios sin cuen
to al país productor, y que a la vez ven
dría á extirpar de raiz una de las causas 
principales de vida que tiene el caci
quismo. 

Hay quien teme Cjuc si el dinero do 
los Pósitos se destina a otro objeto, no 
tendríamos Pósitos, ni Bancos agrícolas 
ni nada. Para abrigar tales temores es 
preciso desconocer la organización vi
ciosa de los Pósitos y las formalidades 
con que operan los Bancos agrícolas bien 
organizados. 

La muerte de los Pósitos será un he
cho, de todas suertes, en plazo no leja
no, pues el capital disminuye de año en 
año en proporción escandalosa; de mo
do que lo único que puede lograrse con-
servtuido estos establecimientos es quo 
sé labren algunas nuevas fortunas, gra
cias á la protección más ó menos des
carada que algún santón de provincias 
preste á sus amigos. Hoy so calcula que 
los Pósitos tienen un capital de 40 mi
llones de pesetas; este cálculo está fun
dado 011 datos oficiales, que distan muy 
poco de la verdad, por lo mismo que 
en ellos, se toman como ciertas las par
tidas que figuran en las cuentas parcia
les de los Pósitos. Una de las causas que 
más influyen para que estos estableci
mientos no j)Uedan. normalizar su si
tuación, es la imposibilidad absoluta 
que hay de acomodar su vida á una 
pauta determinada. Tienen unos su cau 
dal en trigo, otros eu dinero, algunos en 
Aucas rústicas ó urbanas, y muchos 
cuentan con un poco de cada cosa. No 
hay que extrañar, por tanto, que 
la contabilidad resulte un verdadero em
brollo y que la fiscalización sea empre
sa irrealizable para efectuada á con
ciencia, s i hace años se liubioran reali
zado á metálico los recursos todos de 
los Pósitos, la marcha do estos estable
cimientos hubiera sido más fácil y la-
íKícíóu fiscal de la administración mucho 
más provechosa. 

fiivas Jáoreno. 

{So concluirá.) 

Jíuesfra pahnjiia 
Esta mañana il/aM4So-Judas so levan

tó con ganas do fastidiar á los habitan
tes dol palomar que ponen en evidon-
cia sus trapacerías y malas artes, y t i
rándolo dol ronzal á un corifeo suyo, 
agarró una esGopeta do caña y él que 
sólo caza á estilo do garduña, ó á salto 
de mata, se apostó en un VerÍGuoto de
cidido á salirse con la sují^a. 

Afortunadamente, on el palomar co
nocemos las agudezas del Mániso, (quo 
es un tonto do remate quo lo disimula 
mucho), y son propias do un memo ig
norantón y nos reimos do Su escopeta 
de caña-,y de su airo bizarro. ¡En la 
misma actitud están los judas, quo I0.5 
labradores estilan para espantar á los 
pájaros! Maniso, es eso, un espantapá
jaros de quienes sftn más listos quo él. 

El aparato, según vimos, ora impo
nente: á un lado ol Maniso tirándole 
dol i'onzal á su corifeo; Zaragüeta y ol 
Murciélago al otro, amparando al ca
zador por si acaso so lo iba la prosa; y 
sin embargo so fué. 

All í no faltaba más que el Tripudo 
para quo el cuadro faora completo y 
paia que colocado el pichón entro ellos, 
semejase á Cristo en la cruz, entro sus 
acompañantes. 

¡Qué cara l^ubiera puesto Q1 Trifiulq 

al ver que el Maniso, (tras de afinar la 
puntería muchísimo y tras de tomar 
más medidas quo un mal banderillero ó 
un peor sastre) disparaba errando el 
tiro! 

¡Ei-rar ol Maniso\ ¡El Maniso horra
do! La ostupofacción so ^jintaba en la 
fisonomía del amigóte del Judas y ésto 
revolvía frenético los jiapeles mojados 
quo entro las manos tenía y que ya só
lo lo aprovocliarían para una cosa. 

Es claro, así so lo trastornaban los 
planes al Maniso, quién liabía prome
tido solemnemente, on la cueva del 
monstruo, taparle el pico á la palomita 
y obligarla á irse dol palomar, porque 
on España os lo más frecuente ver á 

dos culpables romper las mallas* de 
cierta rod y escaparse. Tal vez ol Ma
niso fundándose on ciertas enormida
des, confiaba en esto, mas le Balió fa
llida su cuenta. 

El tiro que disparó el muy fantoche 
pasó de largo por oncima del palomar 
y dando contra un obstáculo, rebotó y 
dio on medio del estómago al Maniso, 
que aliora sioiite haberse metido en es
tas danzas, al verse herido en una do 
las partes más vulnerables do su perso
na, y temo oir cosas muy gordas don-
do monos quiere oirías y donde 110 va
len argucias ni sandeces para acallar la', 
voz de la razón. 

El pichón estaba á cubierto y ade
más, acostumbrado á ver de corea otras 
cosas más temibles quo ridículos espan
tapájaros, no so sobrecogió al vorso 
auto el judas do los descendientes do 
la Mano Negra y so lo vio en sus bar
bas, como luego se dice. Por esta vez 
la gentuza solapada so queda con tros 
jialmos do narices. ¡Pobre Manisol ¡Tan 
joven y ya puesto on ridículo! 

En. estas cosas pensaba yo ' cuando 
sonó ol timbro del teléfono y tomé el 
auricular. 

—¿Con quién hablo? 
—Con la mensajera. Al fin lo tioii-

dou el liigui, digo, la breva á los zapa-
Unes. En vista de las enérgicas rocla-
inaciones de éstos, el 0-itano los dice 
que ha escrito vina carta al Pondo, ma
nifestándole quo, pues la conducta del 
Maniso y su taifa es incorrecta, mar
che contra ellos, amparando á los zapa-
tines quo bastante tiempo han ayuna
do. 

—¿Y tú qué croes? 
—¿Yo? Quo osa es una de tantas eo-

ñitas como les gasta el Gitano á osa 
pobro gente. 

—¿Y qué? 
—Que cuando ellos soportan al Md' 

niso, se lo merecen todo. Es lo últ imo 
á quo podían llegar, á verse bajo el po
der de Judas-iT/aw/.-vo. 

E L PICHÓN. 

NOTICIAN 
Tiro Nacional. 
El próximo domingo 29 del corrion-

te, a las tros do la tarde, habrá ejerci
cios do tiro al blanco, on el Campo del 
Baldío; solo para los socios de la Bo-
prosentación Provincial, otorgándose 
los acostumbrados xiremios, consisten
tes en bonos para cargadores do Mau-
sor. 

Las oposiciones á escuelas. . 
Díceso que en breve se j)ublicará 

una disposición, declarando cĵ ue para 
las oposiciones á escuelas no es mones-
te r programa de asignatura ni trabajo 
de investigación, según venía ocu
rriendo antoi'iormente. 

Nuevo colega. 
Según tenemos noticias en el in9S 

entrante verá la luz pút l ica en la ve
cina ciudad de Cartagena, un nuevo se-
íHanario órgano de la asociación de de
pendientes del comercio. 

E l nuevo colega so titulai-á «:La P e -
fousa». 

Clases pasivas 
El dia 2 del próximo Octubre, s« 

abre ol pago para las clases jiasÍTas, eO 
los días siguientes: 

Dia 2.—Retirados de Quorra y Ma-
idna. • 

Dia 3.—Montepío civil, Remunera-
rias, Exclaustrados, Jubilados y Ce* 
santos. 

Día 4.—Montepío Militar. 
Dia 6.—Todas las clases. 
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